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Leopoldo ~uiz, por la gracia de <lJios !/ de la 

Sta. Sede cJ/.postálica, cJl.rzobispo &lecto de bin~res, 

cJl.l g/[u!} Ilustre Sr. ®eán !/ !3en. r!abildo, al C3lero 

secular !J regular !J á todos los fieles de la cJl.rqui' 

diócesis: 

p AZ Y BENDICIÓN EN N TRO. SEjOR JESUCRI>TO. 

Hermanos é hijos muy amados: 

El Pastor supremo de lii Iglesia, en quien lo, católicos 
todos, aRÍ Prekdos como RÍmplPs fieles, reconncemns 1tl 
Vicario de JeRuc1·isto en la tiena, en u,o <le su autcridad 
fijó en 111í ,11, mirndaR p1m, constituirme vuestro Prelado. 

Desde el momento en que el Excmo. y Rvmo. Sr. 
Delegado Apostólico me notificó la soherana voluntad del 
Papa, entendí <¡ue mi papel era oherlecer, sin poner el 
menor reparo, á pesar de la mayor dignidad á que se me 
elevaba; p01 que oólo así podría prometerme la gracia de 
Dios en el ejercicio de mi Sagrado miniRteriü. 

Veis aquí, amadoR hermanos é hijos míos, los dos 
títulos ,¡ue exbiho al presentarme entre vosotros, la auto
ridad del Sumo Pontífice, órgano de lit del mismo Dios, y 
la graci1t divina, única que puede y sabe hacer fuerte al 
horn bre más débil. El primer título me sirve de creden• 
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cial pal'a que t . me engá1s poi' el vel'dader 1 .. 
tor de vuestras almas· 1 o y eg1tJmo pas 

, e segundo me · d 
pal'a conseguii- lo único á d . sirve e garnntía 
cumplimiento de I>. que ebo 11ap1rar, á saber, el fiel 

D . lis sacrosantos dehei es 
ema,111do A11bid11s son ele t d . 

las verdades en que fund t d , o o el pueblo Cl'istiano 
"á · 8 O U Sil poder la t "d s1 shca: sin entrar ue• en . . au or1 acl ecle-

l'Os que, si Jesucri~t~ ni' ~•tabelxphcac1ones. bastará recorda-
s . d d ece,· su lgle,1a f ocie a Univer•al d"· en arma de . 

1 
· pre 1¡0 que durarÍ/1 h t ¡ , 

s1g os, hasta el fin d ¡ . l as II e fin de lo• e os s1g os t b ·, · 
rar los elementos intliap bl , dam ien tendl'áu que d u-
. ensa es e "U r,, d 

vrno quiso formarla. y e t , e su,, un ado1· di-
) . · n re esos eleme t h 
a autoridad del Sumo p t'fi 

O 08 ay que contar 
Papa supl'ema, cuya sobe,:ºar'• ce yt' de ]los Obispos; la del 
<l n no 1ene ímit d 1 . 

e personas, la de las Ob" ¡· . es e ug,ir ni 

1 
ispoa imitada b d' 

a del Papa, ~in que po t . Y •u or 1nada á 
d 

r es o pierda n d d ¡ 
e su di vino ol'igen. ª ª e a nobleza 

Pero·á ' · ¡ que nene el recue!'do mi•n d 
des. cuando vosotma to-'o tól' · 10 e estas verda-

u •• ca icos hi¡" d N 
reverentes al <; 11 premo pod d I P , 08 e uevo Le6u, er e anti/ice , 
un momento ~11 aceptar al d . , no vacila,teis 
tro Paatod •iue o; esrgnaba parn ser vues 

No, vosotros no pediais más , 
del pastor de vuestras al p1 uehas de la legitimidad 
Pontífice. La habéis mabs t¡due una palabl'a del Sumo 
'd escuc a o· y el! d 

l'l ad de que unidoR á . . a oo a ¡,lena segu-
, ' vuestro rnm d" t p 

táiR al ']lle e~ Caheza Vieihl d I e ia .º asto1·, lo é~-
e ta e e II Iglesrn f d s suerte ese cuel'po , t' · , orm110 o de mis reo cuya c h 
cuya tral,azón es la f • a eza es Jesucristo 

e, cuyo corazon es I E . , 
cuyo fin eR glorificar á D' . e spintu Sauto y 
• .

6 
10s en la trel'l'a ¡ 

vis1 o clal'a del mismo o· , . . . Y as alcanzar )11 
la gloria inmortal •1ue t idos ed inrahble unión coa Él en 

0 os esearnos. 
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:Mas esa misma palabrn del Supremo Jernrca de la 
cristiandad, ,¡ue para los fieles es garantía de la legitimi
dad de su Prelado, es á la vez para éste prenda segura de 
las bendiciones del cielo, tau necesariaP, como que Pin 
ellas sería temerario el principio mismo de cualquiel'a 

buena obra. 
Parn mi. anrndos her,uanos é hijos míos, en la voz de 

ruando del Sumo Pontífice escucho la voz misma de aqnel 
Dios que, al dispone,· en sus <lesigoioa confiar una mi
sión cualc¡uiern á su criatnrn, le asegurn al mismo tiempo 
su divina asistencia parn que no caiga en el desaliento en 
vista de su propia miseria y debilidad. 

Esa confianzR absoluta, ciega é ilimitada en el auxilio 
divino es lo único que puede moverme á creer que vueptras 
esperanzas no saldl'án fallidas, ni vano~ mis deseos de 
conservar, fomentar y promover cuanto mire al bien de 
vuestrasalmae, según es de mi deber. 

Sé 11ue cuento con un CRhildo y Clero que esca~o en 
numero, y más todavía en recurao, pecuniarios, 11huud11 RiD 
eml,ar~o en sentimientos profundos de abnegación, docili
dad y celo. Juntos trahajaremoa por aumentar el número 
de los ministros del Santuario, y mientras esto no logre
mos, seguiremos en la lucha coutiado& en aquel á quien lo 
mismo cuesta dar la victoria áloe muchos que 1i los poco~. 

Sé también que cuento con una sociedad cuyas c11r11c
terísticas cnalidades son la franqueza, la ho~pi(alidad Y el 

deeprendimiento. 
Dios ba1á que vuestra franqueza os e~treche cad11 día 

más eu derredor de vuestro Prelado parn que unidos resis
tamos á la inmorl\lidad y al errol' que poi' tocias p_artP;8 sP 

deshordll: Dios hará que en medio de vuestra hospitalidad 
no neguéis ho~pedar como dueña de vuestras iuteligencisR 
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la verdad 1 que a Iglesia eu•ei , • 
<ladera; y Dios finalin t 11a .V u111ca 'Jl'e da la paz ver-

f 
en e •a mí mol' . 

ea avor de tanta• o' . d . e, i·nestro, co1·azoae, 
1 o1as • canJ· l ... 
, ea, sobre todo en esto 1 º . ''.' . cn,t1an1t 'l ne ,le¡wn 
sidad de los fiele•. s uga, e•, nmcamente de la genern. 

lllucbo habéis I levado á 1 b ca >o· pern b 
acer, y coa el favor de D' . 1 ' . mn,· o •111edn por 

esfuerzos pam coose ... 1 JO_• ,_e'. ohla1·emos unidos nne,tros 
' 1 rn, 0 1mcrndo · · 

tado ya por mi- d' í . Y e¡ecutar lo pi·oyec-

1 
° iga simos predere, . , rl . 

os limos. S,·es Ló oie~ e feliz memoria 
" pez y Garza z t ' 

ohras, no hay ,¡ne olvid· ·I am >l'a1111. ~;ntre esa• 

t 
·, ,n °, merece de • f • 

11 enc1oa la iostrucc1º6 . d . p, e el'e11c1a u11e,tr•1 
• 11 Y e ucam6 · <l 1 ' mrnario como de l . u, as1 e clern en el -.i" 

' a¡uve~tud ·- · "'' cuela~. Y nmez ea lo• c·nlegios y es 

Con muy JJ f . oco es nerzo de. art d 1 . 
dna lograrse ,

1
ue no h b' P e e os católicos po-

li Jera parro ' l 
con su fi,cuela ,>ue en t d •111111 a c111d no contam 

1 n o corre•p d' 
la Iglesia y á In estro bí . , , oa iern á los deseos de 

f 
. . ,e Rima ohhga ·, d 

amilrn de procurnr . .. cion e los padres de 
P111 a sus b1¡us 1 · . 

verdades religiosas M b ' a rnstrncc160 ea Ja8 

l 
· uc as ,ec,es t d 

a mano en demand l . en remos que tender 

d 
11 ' e un socorro 1 recor ad, siemp1·e •1ue . pnrn •• e,~uela,· recul'l'a á · · 

que os pedimos es u ]' mos cuestra caridad, '!U" lo .. ªª lUlOSD/l para , 1 I 
VUclstrns h1¡os no perezr d b ¡ne ,as a m•• de ªª e amh1· · 
envenenadas por el el'l'or y 1 • e DI vayan á morir 

E 
.a mentira 

s menester que osd· ," · 
l
. · 111¡amos una I h • . 
icos americanos d I N · pa a 1'11 SI<f u1era cató-e orte que os h llá' . , 

esta floreciente Ca¡ it l d ,T . a is avecrndados en 
D ª e -" u evo León 

espues de reconoceros com . 
por la profesión d l . o verdaderos hermanos 

, e as mismas e . 
m 1smo Pontífice y a•pi',, .

6 1 
r~eacrns, obediencia al 

. ac1 a a m1• fi 
n ue,tro deber ptdiros •1ue f ,'.mo n, creemos de 

os es orcms por seguir daudo á 

•uértroli cótnpaúio.ta, no c:11thliqo,1p ,f,UD á muchos mexi~ 
e&IIOII ibdifer,énre~ ó tipiQij, ei· e¡pp\~ .~!l l'!lfüti(J>iclaJ :

1

~trJ: • ;¡ ¡ . , o;i.. ,,b ' u1· 
phendo¡ eomll Jo acostum rái~r, ffiD. _ r,xactitud 1/ues (º~ 

deberes de cristianoij, Ya qµ~ ¡¡o. ¡fa\tan entre v ~'ttf.ks 
compatriot1n ,quienes traten de ~~mbr~; ~n el campo"íl~

1

la 
lgreaia M~xi<lllDII. la divisió_n co,n la_ propagiind~ priiÚ,tan
te, tanto 1Páa eficaz cuanto mayQres son· 1os re¿ul·sOAl'con 
que cuenta, vosotros trabajad piira c1ue mucHas almall 
vuelvan al buen camino y den á Dios la gloria ,¡ue se le 
d~be, siguiendo fielmeQte las enseñanzas y preceptos ,le 
Jesucristo, que sólo se hallan sin mengua ni mezcla ne
error en la~ doctrinas de la IglaAia Católica, columna de la 

verd¡id. 
En todas las mezclo~ de tazas bumaaM hay el pt>ligro-

de qne degen~re11, 11sl como vuede suceder <júe ee pt>rfecció• 
nen, lo ~u11l depende de )11 apropiación ó asimilaélóa que
cada UQII li11ga de lo& defectos 6 cualirlades de la otra. 
RA!ftrié114ome a.hura á los Americanos del Norte en general, 
sin dilltiución de i:reencias, veo y reconozco sus c,ialid•des 
tales como el hábito del trabajo, 111 prudencia del ábono, 
la formalidad dé los eompromiso~, el empeño por el ade
lanto en todos los ratno9 de la civilización material. 

bon gusto hay que confe~ar que dichas cualidades, 
é&timuladas sin dada por el ejemplo y muy propias de la
lndole de este -pueblb fronterizo, hrillan entre vosotro~, 
hijos de :r. bevo León, coloet!.ndoos muy encima de otros 

' .Estados de nuestra Patria. 
Son en cambio defectos muy conocidos del pueblo 

americano del Norte en general, la indiferencia religio,a, 
la excesiva libertad en la educación dt> los hijos, la ningu • 
na 8kntidad que sus leyes reconocen ,1 matri111onio y por 
consiguiente 111 desaparición de 111 vida de bogar con todos 

• 
• 
; 
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sus HnCllntoP, y en c11ruhio la vida sistemática de hotel y 
cluh con todos )oij peligros á que expone¡ defectos todavía 
m~s peligrosos en los de raz11 latina por su temperamento 
menos flemático que el de las razas del norte. 

En vista de todo esto os encarezco amados hermanos 
ó hijos míos que aprendáis cuanto se quiera á ser grandes¡ 
pero sin perjuicio de vuestra fé y de vuest1a piedad y sin 
menoscabo de esas costumbres tan delicadas de la vida de 
familia. " 

Faltaría á un deber de gratitud si no consignara 'en 
esta carta mi más vivo y profundo reconocimiento al Sr. 
Vicario C11pitular Cang.:,. D. Luciano de la Paz, al V. Ca
hildo, 111 Clero, á la sociedad toda de esta capital por las 
atenciones y finezas que han desplegado en las ceremonias 
y fiestas de mi recepción. No digo agradecido, sino hll8ta 
confundido be quedado al ver las muedtraa de respeto y 
11db1:sióu y las pruebas de afecto y estimación que se me 
han proJigad). Dios, que es fuente inagotable de donde 
dimana tnota l,ond11d, premie á todos como se lo pido. 

Con el fin de implqrar la gracia divina para que con 
acierto oP gohierne y guíe, he cr'!!do conveniente ordenar 
<JUP en todas )119 Iglesias de la Arquidiócesis se celebre una 
misa, sea c111,t11da ó rezada, votiva del Espíritu S~nto el 
día 27 del presente mes y que, después de leida esta carta 
pastoral en todas l11s Iglesias según es. i:ostumbre, el Sacer• 
dote •1ue la baya leido rece, con todos los fielea presentes, 
nn Credo al Sagrado Corazón de Jesús, una Salve á la Sma. 
Virgen de Guadalupe y un Gloria l'atri en honor de Sr. S. 
José, pidiendo según mi intención. 

o~ envio, am11dos hermanos é hijos mios, de todo co~ 
razón la bendición pastoral. 
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l)ada en Monterrey el día 12 
d~l Sei\or de 1907. 

de Noviembre del ali.o 

t .Ceopoldo 

Arzobispo E. de li,n(111'es. 

Por mandato de S. S. l. 
Juan José HvnojotJ,., 

SRIO, 

-






